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INSTRUCCIONES PARA QUIENES PREPAREN LA CELEBRACIÓN 
 

• Para este año 2025, las oraciones y reflexiones de la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos han sido 
preparadas por los hermanos y hermanas de la Comunidad monástica ecuménica de Bose, en el norte de Italia. 
Este año se conmemora el 1700º aniversario del primer Concilio Ecuménico cristiano, celebrado en Nicea, cerca 
de Constantinopla, en el año 325 d.C. Esta conmemoración ofrece una oportunidad única para reflexionar y 
celebrar la fe común de los cristianos, expresada en el Credo formulado durante este Concilio; una fe que 
permanece viva y fecunda en nuestros días. La Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos 2025 es una 
invitación a retornar a esta herencia común y profundizar en la fe que une a todos los cristianos. 

 

• Este año la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos se celebrará en la ciudad de Matanzas con un culto 
ecuménico de apertura el sábado 18 de enero a las 3 de la tarde, en la Iglesia Episcopal “Fieles a Jesús”, de Pueblo 
Nuevo. El segundo encuentro será una celebración de oración animada por los hermanos de la Comunidad de 
Taizé en la Iglesia Católica “La Milagrosa, en La Playa, a las 3 de la tarde. Finalmente, el culto de clausura de la 
semana tendrá lugar en la Catedral Católica “San Carlos Borromeo”, el sábado 25, también a las 3 de la tarde. 

 

• Se invita a cada iglesia local que organice, en uno de los días de la semana, algún encuentro para orar y reflexionar 
sobre la unidad cristiana y donde se invite a las demás comunidades cristianas de la ciudad que puedan 
participar. Se ofrece aquí una propuesta de oración y reflexión diaria para esas celebraciones. Cada comunidad 
local lo celebrará en el día y la hora que estime conveniente según su disponibilidad. 

 

• Estos encuentros pueden hacerse en forma de oración, estudio bíblico, reflexión comunitaria o cualquier otra 
forma. 

 

• Las personas que deseen orar en privado, pueden usar este material para focalizar sus intenciones, sintiéndose 
así en comunión con todos los que oran en el mundo por una mayor unidad visible de la Iglesia de Cristo. 

 

• Los textos previstos para la oración personal o comunitaria de cada uno de los ocho días incluyen dos lecturas 
bíblicas y un salmo. Los textos bíblicos de cada día subrayan a su vez afirmaciones clave del Credo Niceno. 

 

• En lugar de usar reflexiones recientes para cada día, los textos bíblicos van seguidos de breves textos patrísticos 
procedentes de distintas zonas geográficas y tradiciones eclesiales (griega, siríaca, armenia y latina). El objetivo 
de la selección de estos textos breves es ofrecer una visión de la reflexión cristiana del primer milenio, ayudando 
a situar las definiciones del Concilio de Nicea en el contexto en que se originaron, por el que se vieron influidas. 
Las oraciones de intercesión y contemplación de cada día nos invitan a actualizar el contenido de la fe compartida 
y celebrada a lo largo de los siglos en todo el mundo, encontrando en ella un motivo de acción de gracias. 

 

• Este material puede ser adaptado y modificado para ser utilizado localmente, teniendo en cuenta las pra cticas 
litu rgicas y devocionales locales, así  como el propio contexto sociocultural. 

 

• Si se cree oportuno, en lugar de las reflexiones propuestas, puede invitarse a un representante de otra comunidad 
de fe para que comparta una reflexión, meditación, estudio bíblico o una homilía. 

 

• En diferentes momentos apropiados de la oración pueden intercalarse himnos y cantos. 
 

• También puede usarse la lectura del Credo en algún momento (Ver la nota sobre la versión del Credo que se 
ofrece en este material). 

 

• Las lecturas bíblicas son tomadas de la Biblia Dios Habla Hoy, pero puede usarse cualquier otra versión. 
 

• Las frases en negritas pueden ser dichas por toda la congregación. 
 

Una nota sobre la versión del Credo usada en estos recursos: 
 

• El texto del Credo incluido en la Celebración Ecuménica de la Palabra de Dios es la versión del Credo Niceno-
Constantinopolitano que normalmente se usa durante las Asambleas Generales del Consejo Mundial de Iglesias 
y otros eventos ecuménicos. Al referirse al Espíritu Santo, omite la cláusula filioque –“y del Hijo”– después de la 
frase “que procede del Padre”. Esta fórmula no fue incluida en el texto del Credo adoptado en el Concilio de Nicea 
(325) o en el Concilio de Constantinopla (381), sino que fue añadida en Occidente en el siglo VI, para subrayar la 
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divinidad del Hijo frente a la herejía arriana. Su inclusión ha sido causa de disputas entre Oriente y Occidente 
durante muchos siglos y ha sido objeto de importantes discusiones ecuménicas en las últimas décadas. El texto 
también omite la cláusula Deum de Deo – “Dios de Dios” – al referirse al Hijo, que fue incluido en el Credo de Nicea 
pero omitido en la versión adoptada en Constantinopla en el año 381. 

 

• Un documento de 1981 de la Comisión Fe y Constitución del Consejo Mundial de Iglesias, de la que la Iglesia 
católica romana es miembro de pleno derecho, recomendaba: “Que la forma original del tercer artículo del Credo, 
sin el filioque, sea reconocida en todas partes como normativa y, así, recuperada, para que todo el pueblo cristiano 
pueda confesar su fe común en el Espíritu Santo con esta fórmula”.1 Si bien la cláusula filioque sigue siendo parte 
de la tradición litúrgica de la Iglesia latina y de algunas otras Iglesias occidentales, los obispos de Roma la han 
omitido cuando recitan el Credo en encuentros ecuménicos con líderes de las Iglesias orientales. Un documento 
del Vaticano de 1995 declaró: “La Iglesia católica reconoce el valor conciliar, ecuménico, normativo e irrevocable, 
como expresión de la única fe común de la Iglesia y de todos los cristianos, del Símbolo profesado en griego en 
Constantinopla en el año 381 por el II Concilio Ecuménico. Ninguna profesión de fe propia de una tradición 
litúrgica particular puede contradecir esta expresión de la fe enseñada y profesada por la Iglesia indivisa”.2 

 

• Si se considera oportuno, puede usarse en estas celebraciones la lectura comunitaria del Credo: 
 

Creemos en un solo Dios,  
Padre todopoderoso,  
creador del cielo y de la tierra,  
de todo lo visible y lo invisible. 
Creemos en un solo Señor, Jesucristo,  
hijo único de Dios  
nacido del Padre antes de todos los siglos. 
Luz de luz,  
Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado,  
de la misma naturaleza del Padre,  
por quien todo fue hecho;  
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación  
bajo del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen,  
y se hizo hombre;  
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato;  
padeció y fue sepultado,  
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,  
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;   
y de nuevo vendrá con gloria  
para juzgar a vivos y muertos,  
y su reino no tendrá fin.  
Creemos en el Espíritu Santo,  
Señor y dador de vida,  
que procede del Padre,  
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria,  
y que habló por los profetas.  
Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  
Confesamos que hay un sólo bautismo para el perdón de los pecados.  
Esperamos la resurrección de los muertos  
y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

  

 
1 CMI, Documentos de Fe y Constitución 103, Espíritu de Dios, Espíritu de Cristo. Reflexiones ecuménicas sobre la controversia del Filioque 
(1981). 
2 Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, Las tradiciones griega y latina sobre la procesión del Espíritu Santo (1995). 
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DÍA 1 
Sábado 18 de enero de 2025 

La paternidad y el cuidado de Dios que rige el universo 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 139, 1-3.13.23.24b 
 

Señor, tú me has examinado y me conoces; * 
tú conoces todas mis acciones; 
aun de lejos te das cuenta de lo que pienso. 

 

Sabes todas mis andanzas, * 
¡sabes todo lo que hago! 

 

Tú fuiste quien formó todo mi cuerpo; * 
tú me formaste en el vientre de mi madre. 

 

Oh Dios, examíname, * 
reconoce mi corazón; ponme a prueba, 

 

reconoce mis pensamientos; * 
y guíame por el camino eterno. 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

ISAÍAS 63, 15-17 
 

Lectura del profeta Isaías: «Mira, Señor, desde el cielo, 
desde el lugar santo y glorioso en que vives. ¿Dónde 
están tu ardiente amor y tu fuerza? ¿Dónde están tus 
sentimientos? ¿Se agotó tu misericordia con nosotros? 
¡Tú eres nuestro padre! Aunque Abraham no nos 
reconozca, ni Israel se acuerde de nosotros, tú, Señor, 
eres nuestro padre; desde siempre eres nuestro 
redentor. ¿Por qué, Señor, haces que nos desviemos de 

 
3 De los escritores eclesiásticos primitivos. 

tus caminos, y endureces nuestros corazones para que 
no te respetemos? Cambia ya, por amor a tus siervos y 
a las tribus que te pertenecen». 
 

1 CORINTIOS 8, 5-6 
 

Lectura de la Primera Carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios: «Hermanas y hermanos, pues, aunque en el 
cielo y en la tierra existan esos llamados dioses (y en 
este sentido hay muchos dioses y muchos señores), 
para nosotros no hay más que un solo Dios, el Padre, 
en quien todo tiene su origen y para quien nosotros 
existimos. Y hay también un solo Señor, Jesucristo, por 
quien todas las cosas existen, incluso nosotros 
mismos». 
 

LECTURA PATRÍSTICA3 
 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Clemente de Alejandría, quien vivió entre los siglos II 
y III, escribió: «Considera los misterios de la caridad, y 
entonces contemplarás el seno del Padre, a quien solo 
el Dios [Hijo] Unigénito manifestó. Y además Dios 
mismo es amor y a través del amor lo contemplamos. 
Ciertamente, lo inefable de Dios es [ser] Padre, y su 
compasión para con nosotros le ha hecho madre». 

—Clemente de Alejandría [c. 150-215], ¿Qué hombre rico se 
salvará? 37, 1-2 

 

Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Filoxeno de Mabbug, quien vivió entre los siglos V y VI, 
escribió: «¿Quién puede contemplar a Dios con una 
inteligencia despierta, y concebir su majestad, y 
considerar su naturaleza oculta, y quién puede 
contemplar con la mirada del entendimiento esa 
Naturaleza pura y santo, que no tiene necesidad 
alguna? …El que ruega, y suplica, e insta a todo hombre 
a vivir. El que sufre para darnos la vida, y busca 
encontrarnos, y se complace más en nuestra felicidad 
que nosotros mismos. El que continuamente nos 
suplica que nos enriquezcamos tomando las riquezas 
de su almacén, para que seamos ricos gracias a sus 
tesoros y no vivamos en la pobreza. El que se regocija 
no tanto por su propia vida como por la nuestra». 

—Filoxeno de Mabbug [c. 440-523], Discurso 7 
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DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Ambrosio de Milán, en el siglo IV, escribió: «La Fuente 
de la Vida es el Bien principal, del cual mana para 
todos medios de vida, en tanto que el sostiene en sí 
mismo la vida. No recibe nada de nadie como si 
estuviera necesitado. Él confiere el bien a los demás en 
lugar de pedirlo prestado para sí, porque no tiene 
necesidad de los demás, no tiene necesidad de 
nosotros… ¿Qué hay más hermoso que acercarse a él, 
aferrarse a él? ¿Qué puede ser más complaciente? 
Aquel que ha visto y probado libremente la Fuente de 
Agua Viva, ¿qué más puede desear?» 

—Ambrosio de Milán [c. 337-397], Cartas IV, 11, 18 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. ¿Cómo has experimentado el cuidado paternal y la 
compasión maternal de Dios en tu vida? 

 

2. ¿Qué nos impide reconocer a cada persona como 
hijo de Dios? 

 

3. ¿Cómo afecta a la percepción que tenemos de los 
demás y nuestra relación con ellos el hecho de 
reconocer a Dios como Padre de todos? 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

Gracias y alabanza a ti, oh Señor. 
 

Te bendecimos, oh Señor, Padre de las luces: de ti 
desciende todo bien y todo don perfecto. 
 

Gracias y alabanza a ti, oh Señor. 
 

Tú has hecho el mundo y todo lo que contiene, tú eres 
el Señor del cielo y de la tierra. A todos los hombres 
mortales les das vida, aliento y todo bien. 
 

Gracias y alabanza a ti, oh Señor. 
 

Tú creaste a todos los pueblos que habitan en la tierra. 
Para ellos estableciste el orden del tiempo y los límites 

del espacio. En el corazón de los seres humanos, has 
puesto la idea de la eternidad. 
 

Gracias y alabanza a ti, oh Señor. 
 

Padre Celestial, por tu gran bondad nos concedes vivir 
según la Ley y los Profetas. Padre misericordioso, en 
Jesús, tu Hijo, proclamaste la buena nueva del reino. 
 

Gracias y alabanza a ti, oh Señor. 
 

Dios de todo consuelo, llámanos a seguirte. Sostén la 
obra de nuestras manos. 
 

Gracias y alabanza a ti, oh Señor. 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: 
 

Padre compasivo, renueva nuestra fe en ti y únenos a 
través de tu amor, para que podamos reconocernos 
como hijos tuyos y llegar a ser una sola cosa. Te lo 
pedimos por Jesucristo, tu Hijo unigénito, en la 
comunión del Espíritu Santo. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 2 
Domingo 19 de enero de 2025 

La creación como obra de Dios 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 148, 1.3.9-14 
 

¡Aleluya! ¡Alaben al Señor desde el cielo! * 
¡Alaben al Señor desde lo alto! 

 

¡Alábenlo, sol y luna! * 
¡Alábenlo ustedes, brillantes luceros! 

 

¡Los montes y las colinas! * 
¡Todos los cedros y los árboles frutales! 

 

¡Los animales domésticos y los salvajes! * 
¡Las aves y los reptiles! 

 

¡Los reyes del mundo y todos los pueblos! * 
¡Todos los jefes y gobernantes del mundo! 

 

¡Hombres y mujeres, * 
jóvenes y viejos! 

 

¡Alaben todos el nombre del Señor, * 
pues solo su nombre es altísimo! 
¡Su honor está por encima del cielo y de la 
tierra! 

 

¡Él ha dado poder a su pueblo! 
¡Alabanza de todos sus fieles, * 

de los israelitas, su pueblo cercano! 
¡Aleluya! 

 
 
 
 
 
 
 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

GÉNESIS 1, 1-5 
 

Lectura del libro de Génesis: «En el comienzo de todo, 
Dios creó el cielo y la tierra. La tierra no tenía entonces 
ninguna forma; todo era un mar profundo cubierto de 
oscuridad, y el espíritu de Dios se movía sobre el agua. 
Entonces Dios dijo: “¡Que haya luz!” Y hubo luz. Al ver 
Dios que la luz era buena, la separó de la oscuridad y 
la llamó “día”, y a la oscuridad la llamó ‘noche’. De este 
modo se completó el primer día». 
 

ROMANOS 8, 19-23 
 

Lectura de la Carta del apóstol san Pablo a los 
Romanos: «Hermanas y hermanos: la creación espera 
con gran impaciencia el momento en que se manifieste 
claramente que somos hijos de Dios. Porque la 
creación perdió su verdadera finalidad, no por su 
propia voluntad, sino porque Dios así lo había 
dispuesto; pero le quedaba siempre la esperanza de 
ser liberada de la esclavitud y la destrucción, para 
alcanzar la gloriosa libertad de los hijos de Dios. 
Sabemos que hasta ahora la creación entera se queja y 
sufre como una mujer con dolores de parto. Y no solo 
ella sufre, sino también nosotros, que ya tenemos el 
Espíritu como anticipo de lo que vamos a recibir. 
Sufrimos profundamente, esperando el momento de 
ser adoptados como hijos de Dios, con lo cual serán 
liberados nuestros cuerpos». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Teófilo de Antioquía, en el siglo II, escribió: «Dios que 
no puede ser visto con ojos humanos, se ve y se conoce 
gracias a su providencia y a sus obras. De la misma 
manera que cuando uno ve en el mar un barco 
completamente equipado entrando al puerto asume 
que hay a bordo un piloto que lo conduce, así también 
hay que pensar que Dios pilota todas las cosas, aunque 
no pueda ser contemplado con ojos carnales, porque 
es inabarcable». 

—Teófilo de Antioquía [siglo II], Ad Autolycus, I:5 
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Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Isaac de Nínive, en el siglo VII, escribió: «El primer 
escrito que Dios ha dado a los seres racionales es la 
naturaleza de las cosas creadas. El magisterio por 
medio de la tinta fue añadido tan solo después de la 
transgresión». 

—Isaac de Nínive [siglo VII], Primera Colección, 5 
 

DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Gregorio Magno, quien vivió entre los siglos VI y VII, 
escribió: «Porque todas las cosas fueron hechas de la 
nada, y su ser se hundiría de nuevo en la nada, si el 
Autor de todas las cosas no las sostuviera con su mano 
de mando». 

—Gregorio Magno [c. 540-604], Moralia in Job, XVI:37, 45 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. Creemos que Dios está presente en toda la 
creación, aunque su presencia sea a veces difícil de 
percibir. 

 

2. La creación es un don de Dios sujeto al 
sufrimiento, a menudo infligido por los seres 
humanos. ¿Cómo podemos tomar conciencia de 
nuestra responsabilidad por su cuidado y 
preservación?  

 

3. Si es posible, pasa algún tiempo en la naturaleza y 
contempla cómo nos hace entrar en conexión con 
el Creador 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

¡Bendito seas, Señor! 
 

Te alabamos y te damos gracias, Dios de amor 
inquebrantable, por los grandes signos de tu favor y tu 
misericordia para con toda la creación. 
 

¡Bendito seas, Señor! 
 

Tú has hecho todas las cosas. Tú las declaraste como 
buenas, porque tu Espíritu habita en todas ellas y te 
pertenecen, oh Señor, que amas a los vivos. 

 

¡Bendito seas, Señor! 
 

Confesamos, oh Señor, tu gloria en la inmensidad de 
los cielos estrellados del universo y en la más pequeña 
de las semillas de vida. Te damos gracias por las obras 
de tus manos y por la creación de todos los pueblos. 
 

¡Bendito seas, Señor! 
 

Bendito seas por el aire que nos da la vida. Bendito 
seas por la tierra que nos alimenta. Bendito seas por el 
agua que sacia nuestra sed. Bendito seas por el fuego 
que nos calienta. 
 

¡Bendito seas, Señor! 
 

Dando voz a toda la creación y acogiendo todo dolor y 
alegría, te glorificamos y te damos gracias. Señor Dios, 
tú hiciste todas las cosas, y serán transfiguradas 
cuando las vistas de tu gloria. 
 

¡Bendito seas, Señor! 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: Señor Dios, Padre de las luces, fortalece 
nuestros corazones en la espera y la esperanza 
mientras trabajamos por la unidad y juntos buscamos 
la armonía de toda la creación. Que seamos lámparas 
encendidas, hasta el día de la venida de tu Hijo en la 
gloria, con todos los santos en el reino eterno. Bendito 
seas, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 3 
Lunes 20 de enero de 2025 
La encarnación del Hijo 

 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 72, 7.12.16-17 
 

¡Que abunden la paz y la rectitud 
en los días de su reinado, * 

hasta que la luna deje de existir! 
 

Pues él salvará al pobre que suplica * 
y al necesitado que no tiene quien lo ayude. 

 

¡Que haya mucho trigo en el país 
y que abunde en la cumbre de los montes! * 

¡Que brote el grano como el Líbano 
y que haya tantas espigas como hierba en el 
campo! 

 

¡Que el nombre del rey permanezca siempre; 
que su fama dure tanto como el sol! * 

¡Que todas las naciones del mundo 
reciban bendiciones por medio de él! 
¡Que todas las naciones lo llamen feliz! 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

JEREMÍAS 33, 14-16 
 

Lectura del profeta Jeremías: «El Señor afirma: 
“Llegará el día en que cumpliré las promesas de 
bendición que hice al pueblo de Israel y de Judá. 
Cuando llegue ese tiempo y ese día, haré que David 
tenga un descendiente legítimo, que establecerá la 
justicia y la rectitud en el país. En aquel tiempo Judá 

estará a salvo y Jerusalén vivirá segura. Este es el 
nombre con que la llamarán: El Señor es nuestra 
victoria”». 
 

JUAN 1, 1-14 
 

Lectura del Evangelio según san Juan: «En el principio 
ya existía la Palabra; y aquel que es la Palabra estaba 
con Dios y era Dios. Él estaba en el principio con Dios. 
Por medio de él, Dios hizo todas las cosas; nada de lo 
que existe fue hecho sin él. En él estaba la vida, y lo que 
fue hecho tenía vida en él, y la vida era la luz. Esta luz 
brilla en las tinieblas, y las tinieblas no han podido 
apagarla. Hubo un hombre llamado Juan, a quien Dios 
envió como testigo, para que diera testimonio de la luz 
y para que todos creyeran por lo que él decía. Juan no 
era la luz, sino uno enviado a dar testimonio de la luz. 
La luz verdadera que alumbra a toda la humanidad 
venía a este mundo. Aquel que es la Palabra estaba en 
el mundo; y, aunque Dios hizo el mundo por medio de 
él, los que son del mundo no lo reconocieron. Vino a su 
propio mundo, pero los suyos no lo recibieron. Pero a 
quienes lo recibieron y creyeron en él, les concedió el 
privilegio de llegar a ser hijos de Dios. Y son hijos de 
Dios, no por la naturaleza ni los deseos humanos, sino 
porque Dios los ha engendrado. Aquel que es la 
Palabra se hizo hombre y vivió entre nosotros. Y 
hemos visto su gloria, la gloria que recibió del Padre, 
por ser su Hijo único, abundante en amor y verdad». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN ARMENIA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición armenia. 
Gregorio de Skevra, quien vivió entre los siglos XII y 
XIII, escribió: «Tomó sobre sí todas las pasiones 
humanas, excluyendo el pecado. Es decir: pasó hambre 
el que alimenta a todos los vivientes. Pasó sed el que 
da el agua de la vida a todos los creyentes. Sintió 
cansancio el que es descanso de todos los fatigados. 
Durmió el que siempre mantuvo a Israel vigilante. 
Lloró el que enjugó las lágrimas de todos los ojos ... Él 
tomó nuestro cuerpo sufriente, de manera que el 
impasible padeciera con un cuerpo sufriente, y el 
inmortal muriera con cuerpo mortal para liberarnos a 
nosotros, que somos culpables». 

—Gregorio de Skevra [siglos XII/XIII], Sobre la fe auténtica  
y la conducta pura en las virtudes, 15-17 
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Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Abdisho bar Bahriz, en el siglo IX, escibió: «Ahora que 
las criaturas más altas y bajas se han hecho una sola 
cosa, ya no se distingue más entre lo alto y lo bajo. 
Dios, al aparecer en la tierra, ha hecho que nuestra 
naturaleza (humana) ascendiera al cielo. Cuando Dios 
descendió a nosotros, la tierra se convirtió en cielo, y 
cuando el Hijo de nuestra misma especie resucitó, el 
cielo se convirtió en tierra. Entonces el cielo y la tierra 
llegaron a ser una sola cosa». 

—Abdisho bar Bahriz [siglo IX],  
Comentario a las celebraciones de la Iglesia, p. 58 

 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Atanasio de Alejandría, quien vivió entre los siglos III 
y IV, escribió: «Esta es la gracia del Señor, y estos son 
los medios del Señor para la restauración de los hijos 
de los hombres. Porque él padeció para preparar la 
liberación del sufrimiento a todos los que sufren en él. 
Descendió para levantarnos. Él experimento en sí 
mismo el ser concebido, para que amáramos a quienes 
no han sido engendrados. Él descendió a la corrupción, 
para que la corrupción se revistiera de inmortalidad. 
Él se hizo débil por nosotros, para que pudiéramos 
levantarnos con vigor. Descendió a la muerte para 
concedernos la inmortalidad y para dar vida a los 
muertos. Finalmente, se hizo humano, para que 
nosotros, los que morimos como seres humanos, 
pudiéramos vivir de nuevo, y la muerte ya no reinara 
sobre nosotros». 
—Atanasio de Alejandría [c. 295-373], Cartas festivas, 10:8, 19 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. ¿De qué manera la fe en Jesús, el Hijo de Dios 
encarnado, inspira y configura nuestras vidas? 

 

2. ¿Cómo has experimentado la presencia 
consoladora de Cristo en tu vida? 

 

3. Dondequiera vemos a un sediento, un hambriento, 
alguien que llora o sufre, ahí Cristo está presente. 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

Gloria a ti, oh Cristo. ¡Gloria a ti! 
 

Palabra de Dios, te hiciste carne, y viniste a habitar 
entre nosotros. Has compartido nuestra vida en todas 
las cosas; has muerto como todos morimos. 
 

Gloria a ti, oh Cristo. ¡Gloria a ti! 
 

Hijo de David, esperado por los justos y los profetas, 
has anunciado la Buena Nueva a los pobres; has 
proclamado el tiempo de gracia del Señor. 
 

Gloria a ti, oh Cristo. ¡Gloria a ti! 
 

Viniste a romper las cadenas de la esclavitud; pasaste 
haciendo el bien; abriste para todos el camino hacia 
Dios. 
 

Gloria a ti, oh Cristo. ¡Gloria a ti! 
 

Viniste al mundo en la debilidad y la pobreza; has 
confundido a los soberbios con tu humildad; 
 

Gloria a ti, oh Cristo. ¡Gloria a ti! 
 

has llevado a ti a los cansados y agobiados. Tú eres el 
Cordero de Dios y nuestro Pastor, el Siervo de Dios y 
nuestro Señor: te hiciste pecado por nosotros, nuestro 
Redentor. 
 

Gloria a ti, oh Cristo. ¡Gloria a ti! 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: Señor Dios, Padre nuestro, haz que fijemos 
nuestros ojos en ti para que caminemos juntos de las 
tinieblas a la luz de tu rostro, que se nos revela en 
Jesús, tu Hijo y hermano nuestro, que vive contigo y 
con el Espíritu Santo ahora y por los siglos de los 
siglos. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 4 
Martes 21 de enero de 2025 

El misterio pascual: la encarnación, pasión, muerte y resurrección de Jesús 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 16, 5.7.10-11 
 

Tú, Señor, eres mi todo; 
tú me colmas de bendiciones; * 

mi vida está en tus manos. 
 

Bendeciré al Señor, porque él me guía, * 
y en lo íntimo de mi ser me corrige por las 
noches. 

 

pues no me dejarás en el sepulcro, * 
¡no abandonarás en la fosa a tu amigo fiel! 

 

Me mostrarás el camino de la vida. * 
Hay gran alegría en tu presencia; 
hay dicha eterna junto a ti. 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

ÉXODO 3, 7-8 
 

Lectura del libro del Éxodo: «El Señor dijo: Claramente 
he visto cómo sufre mi pueblo que está en Egipto. Los 
he oído quejarse por culpa de sus capataces, y sé muy 
bien lo que sufren. Por eso he bajado, para salvarlos 
del poder de los egipcios; voy a sacarlos de ese país y 
a llevarlos a una tierra grande y buena, donde la leche 
y la miel corren como el agua. Es el país donde viven 
los cananeos, los hititas, los amorreos, los ferezeos, los 
heveos y los jebuseos». 
 
 

FILIPENSES 2, 5-11 
 

Lectura de la Carta del apóstol san Pablo a los 
Filipenses: «Hermanas y hermanos, tengan unos con 
otros la manera de pensar propia de quien está unido 
a Cristo Jesús, el cual: Aunque existía con el mismo ser 
de Dios, no se aferró a su igualdad con él, sino que 
renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. 
Haciéndose como todos los hombres y presentándose 
como un hombre cualquiera, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente[d] hasta la muerte, hasta la 
muerte en la cruz. Por eso Dios le dio el más alto honor 
y el más excelente de todos los nombres, para que, 
ante ese nombre concedido a Jesús, doblen todos las 
rodillas en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, y 
todos reconozcan que Jesucristo es Señor, para gloria 
de Dios Padre». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Ireneo de Lyon, en el siglo II, escribió: «Dios Padre, por 
su inmensa misericordia, envió a su Verbo creador, el 
cual, al venir para salvarnos, estuvo en los mismos 
lugares, en la misma situación y en los mismos 
ambientes donde nosotros habíamos perdido la vida. 
Y rompió las cadenas que nos tenían prisioneros. 
Apareció su luz e hizo desaparecer las tinieblas de la 
prisión y santificó nuestro nacimiento y abolió la 
muerte, desligando aquellos mismos lazos que nos 
habían encadenado». 

—Ireneo de Lyon [c. 135-198],  
Demostración de la predicación apostólica, 38 

 

Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Orígenes de Alejandría, quien vivió entre los siglos II y 
III, escribió: «El Salvador bajó a una tierra 
inmisericorde para el ser humano. Él sufrió 
plenamente nuestras pasiones, antes sufrió la cruz y se 
dignó tomar nuestra carne. Porque si no hubiera 
sufrido, no hubiera podido habitar en medio de esta 
vida. Primero sufrió, luego descendió y se dejó ver. 
¿Cuál es esa pasión que sufrió por nosotros? La pasión 
de la caridad». 

—Orígenes de Alejandría [c. 185-254],  
Homilías sobre Ezequiel, 6:6 
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DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Efrén de Nisibis, en el siglo IV, escribió: «El cuerpo te 
agradece haber sido salvado por tu humillación. Como 
a oveja descarriada, el león le tendió una emboscada 
para desmembrarla, y el pecado, a escondidas, fue la 
bestia que la despedazó. David se preservó mientras 
salvó la oveja. En lugar de nuestro cuerpo, entregaste 
tu cuerpo a esa muerte que nos devoró, aunque sin ser 
saciada». 
—Efrén de Nisibis [c. 306-373], Himno sobre la virginidad, 37:5 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. Sabemos que todos moriremos. ¿Cómo cambia la 
creencia en Jesús, que destruye la muerte, el modo 
en que abordamos la realidad de la muerte? 

 

2. “Dios se deja empujar fuera del mundo en la cruz. 
Él es débil e impotente en el mundo, y esa es 
precisamente la manera, la única manera, en la que 
está con nosotros y nos ayuda”. (Dietrich 
Bonhoeffer) 

 

3. Como Resucitado, Jesús está con nosotros hasta el 
fin de los tiempos. ¿De qué manera te anima su 
compañía en tu vida diaria? 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

Gloria y alabanza a ti, oh Señor 
 

Bendito seas, oh Cristo, Primogénito de toda la 
creación: 
coronado de gloria y honor. 
 

Gloria y alabanza a ti, oh Señor 
 

En tu nombre se doblará toda rodilla en el cielo, en la 
tierra y en el abismo, 
y toda lengua proclamará que tú eres el Señor. 
 

Gloria y alabanza a ti, oh Señor 
 

Alegrémonos y cantemos alabanzas a ti, oh Cristo, 
amado Hijo del Padre: 
tú eres el Resucitado, nos llamas a vivir en ti. 
 

Gloria y alabanza a ti, oh Señor 
 

Te adoramos, te glorificamos, porque tú eres Rey de 
reyes y Señor de señores: 
has abierto para nosotros el reino de los cielos. 
 

Gloria y alabanza a ti, oh Señor 
 

Te damos gracias en todo momento y bendecimos tu 
Nombre: 
tú estás con nosotros siempre, hasta el fin del mundo. 
 

Gloria y alabanza a ti, oh Señor 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: 
 

Señor, Dios nuestro, al glorificar a tu Hijo Jesús, nos 
has librado de la muerte. Por su resurrección, 
despierta nuestros corazones adormilados, ilumina a 
todos lo que te buscan y haz que la estrella de la 
mañana brille sobre nosotros, que es Jesucristo, el 
Viviente, Señor por los siglos de los siglos. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 5 
Miércoles 22 de enero de 2025 

El Espíritu Santo, dador de vida y alegría 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 104, 24-25.27-29.33-34 
 

¡Cuántas cosas has hecho, Señor! * 
Todas las hiciste con sabiduría; 
¡la tierra está llena de todo lo que has creado! 

 

Allí está el mar, ancho y extenso, * 
donde abundan incontables animales, grandes 
y pequeños; 

 

Todos ellos esperan de ti * 
que les des su comida a su tiempo. 

 

Tú les das, y ellos recogen; * 
abres la mano, y se llenan de lo mejor; 
 

si escondes tu rostro, se espantan; * 
si les quitas el aliento, mueren 
y vuelven a ser polvo. 

 

Mientras yo exista y tenga vida, * 
cantaré himnos al Señor mi Dios. 

 

Quiera el Señor agradarse de mis pensamientos, * 
pues solo en él encuentro mi alegría. 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

EZEQUIEL 36, 24-28 
 

Lectura del profeta Ezequiel: «Dice el Señor: Yo los 
sacaré a ustedes de todas esas naciones y países; los 
reuniré y los haré volver a su tierra. Los lavaré con 

agua pura, los limpiaré de todas sus impurezas, los 
purificaré del contacto con sus ídolos; pondré en 
ustedes un corazón nuevo y un espíritu nuevo. Quitaré 
de ustedes ese corazón duro como la piedra y les 
pondré un corazón dócil. Pondré en ustedes mi 
espíritu, y haré que cumplan mis leyes y decretos; 
vivirán en el país que di a sus padres, y serán mi 
pueblo y yo seré su Dios». 
 

JUAN 3, 4-8 
 

Lectura del Evangelio según san Juan: «Nicodemo le 
preguntó a Jesús: ¿Y cómo puede uno nacer cuando ya 
es viejo? ¿Acaso podrá entrar otra vez dentro de su 
madre, para volver a nacer? Jesús le contestó: Te 
aseguro que el que no nace de agua y del Espíritu, no 
puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de 
padres humanos, es humano; lo que nace del Espíritu, 
es espíritu. No te extrañes de que te diga: “Todos 
tienen que nacer de nuevo”. El viento sopla por donde 
quiere, y aunque oyes su ruido, no sabes de dónde 
viene ni a dónde va. Así son también todos los que 
nacen del Espíritu». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Filoxeno de Mabbug, quien vivió entre los siglos V y VI, 
escribió: «No es correcto decir que el Espíritu 
desaparece cuando pecamos y que retorna cuando nos 
convertimos... ¿De qué sirve que él me habite después 
de haber llegado a ser justo? Si en el momento de la 
caída no habita en mí, no me da una mano y no me 
levanta, ¿cómo sentiré su ayuda? ¿Qué médico, cuando 
ve a un enfermo que padece, lo deja y lo abandona, 
para ir a verlo cuando esté sano? ¿No es más útil que 
el médico esté con el paciente en el momento de su 
enfermedad?» 

—Filoxeno de Mabbug [c. 440-523],  
Sobre la morada del Espíritu Santo 

 

Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Teófilo de Antioquía, en el siglo II, escribió: «Este es mi 
Dios, el Señor de todas las cosas, el único que extendió 
los cielos y estableció la amplitud de cuando hay ellos, 
… el que fundó la tierra sobre las aguas y dio su 
espíritu para alimentarla; cuyo soplo ilumina todo, 
quien, si retuviera su aliento, todo desfallecería. Por él, 
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oh hombre, hablas. Su aliento te hace respirar, aunque 
no sepas cómo». 

—Teófilo de Antioquía [siglo II], Ad Autolycus, I,7 
 

DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Agustín de Hipona, quien vivió entre los siglos IV y V, 
escribió: «“¡Cuánto más dará vuestro Padre celestial el 
Espíritu bueno a los que se lo piden!”. Este es aquel 
Espíritu por el que se difunde la caridad en nuestros 
corazones para que, amando a Dios y al prójimo, 
cumplamos los mandamientos divinos. Este es aquel 
Espíritu en el que clamamos: ¡Abba, Pater!, y por lo 
mismo, él nos hace pedir a quien deseamos recibir, él 
nos hace buscar al que deseamos encontrar». 

—Agustín de Hipona [354-430],  
Enarraciones sobre los Salmos. Salmo 118, 114, 2 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. El Espíritu de Dios renueva la faz de la tierra todos 
los días, nos llama a cooperar con él. 

 

2. ¿Cuáles son las fuentes de alegría que hay en tu 
vida y cómo se relacionan con el Espíritu Santo? 

 

3. ¿Dónde vemos al Espíritu Santo obrando, 
superando nuestras divisiones y llevándonos a 
una unidad más profunda, y cómo podemos 
unirnos a esta obra? 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

¡Amén, amén! ¡Aleluya! 
 

Tú eres el Espíritu insuflado sobre el rostro de Adán 
que transforma la carne en un ser vivo. 
 

¡Amén, amén! ¡Aleluya! 
 

Tú eres el Espíritu dado por el Resucitado: 
nuestros pecados han sido perdonados. 
 

¡Amén, amén! ¡Aleluya! 
 
 
 

Tú eres el Espíritu enviado en Pentecostés: 
abriste el camino para que el Evangelio llegara a todos 
los hombres. 
 

¡Amén, amén! ¡Aleluya! 
 

Tú eres el Espíritu que alienta nuestra oración: 
somos sostenidos por el amor de Dios. 
 

¡Amén, amén! ¡Aleluya! 
 

Tú eres el Espíritu de Dios derramado sobre los 
muertos: 
los sepulcros se abrirán y los muertos resucitarán. 
 

¡Amén, amén! ¡Aleluya! 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: 
 

Dios, Padre nuestro, tú nos has revelado el maravilloso 
misterio de tu vida, enviando a tu Hijo al mundo y 
compartiendo con nosotros tu Espíritu de santidad y 
alegría. Alegrémonos en el Espíritu, que renueva la faz 
de la tierra y nos guía hacia la unidad. Confesamos 
nuestra fe en ti, el Único Dios, tres veces Santo Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. Bendito eres, ahora y por los 
siglos de los siglos. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 6 
Jueves 23 de enero de 2025 

La Iglesia: comunidad de fieles 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 133 
 

¡Vean qué bueno y agradable es * 
que los hermanos vivan unidos! 

 

Es como el buen perfume * 
que corre por la cabeza de los sacerdotes 

 

y baja por su barba * 
hasta el cuello de su ropaje. 

 

Es como el rocío del monte Hermón, * 
que cae sobre los montes de Sión. 

 

Allí es donde el Señor envía * 
la bendición de una larga vida. 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

ISAÍAS 2, 2-4 
 

Lectura del profeta Isaías: «En los últimos tiempos 
quedará afirmado el monte donde se halla el templo 
del Señor. Será el monte más alto, más alto que 
cualquier otro monte. Todas las naciones vendrán a él; 
pueblos numerosos llegarán, diciendo: “Vengan, 
subamos al monte del Señor, al templo del Dios de 
Jacob, para que él nos enseñe sus caminos y podamos 
andar por sus senderos”. Porque de Sión saldrá la 
enseñanza del Señor, de Jerusalén vendrá su palabra. 
El Señor juzgará entre las naciones y decidirá los 
pleitos de pueblos numerosos. Ellos convertirán sus 
espadas en arados y sus lanzas en hoces. Ningún 
pueblo volverá a tomar las armas contra otro ni a 
recibir instrucción para la guerra». 
 

EFESIOS 4, 1-6 
 

Lectura de la Carta del apóstol san Pablo a los Efesios: 
«Hermanas y hermanos, yo, que estoy preso por la 
causa del Señor, les ruego que se porten como deben 
hacerlo los que han sido llamados por Dios, como lo 
fueron ustedes. Sean humildes y amables; tengan 
paciencia y sopórtense unos a otros con amor; 
procuren mantener la unidad que proviene del 
Espíritu Santo, por medio de la paz que une a todos. 
Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como Dios 
los ha llamado a una sola esperanza. Hay un solo 
Señor, una sola fe, un solo bautismo; hay un solo Dios 
y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por 
medio de todos y está en todos». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Cipriano de Cartago, en el siglo III, escribió: «La iglesia 
es una, aunque se extiende ampliamente en una 
multitud por el crecimiento de su fecundidad, como 
también son muchos los rayos del sol, pero una sola es 
la luz, y son muchas las ramas del árbol, pero uno solo 
es el tronco enraizado fuertemente en la tierra; ...de la 
misma forma la Iglesia, llena de la luz del Señor, 
esparce sus rayos por todo el mundo y, sin embargo, la 
luz que se difunde por todas partes es una sola, y no se 
divide la unidad del cuerpo; extiende sus ramas con 
gran fogosidad por toda la tierra». 

—Cipriano de Cartago [c. 210-258], La unidad de la Iglesia 
Católica, 5 

 

Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN ARMENIA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición armenia. 
Nerses de Lambron, en el siglo XII, escribió: «¡Santos 
padres y maestros de la verdad! ¡Líderes y pastores del 
rebaño de Cristo! ¡Tú que presides y administras la 
casa de Dios! Hoy os veo reunidos en un solo espíritu 
y en un solo cuerpo, en adhesión a aquel que es la 
cabeza de todos. ¿Quién os ha traído a este tranquilo 
puerto de paz, oh pacificadores del mundo, sino el 
Espíritu Santo que nos ha sido dado desde el cielo 
como nuestra paz? ¿Y para qué, si no para comenzar la 
edificación del templo de Dios demolido y destruido, 
que el autor del mal derribó?» 

—Nerses de Lambron [1152-1198], Discurso sinodal 
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DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Máximo el Confesor, quien vivió entre los siglos VI y 
VII, escribió: «Siendo muchos e incontables, los 
hombres, las mujeres, los niños, todos diversos y 
profundamente diferentes en origen y apariencia, 
nación y lengua, forma de vida y edad, conocimiento y 
artes, modo de vida, costumbres y propensiones, 
ciencias y honores, destino, temperamentos y hábitos, 
todos están en la [Iglesia], a través de la cual todos son 
regenerados y recreados en el Espíritu. A todos por 
igual da y confiere la misma forma y denominación 
divina, estar en Cristo y llevar su nombre y tener la 
misma relación, sencilla, indivisa e indivisible, en la fe, 
que ya no permite reconocer la existencia de las 
muchas e inefables diferencias presentes entre ellos, 
porque todos están universalmente en relación y se 
encuentran en la [Iglesia]». 

—Máximo el Confesor [c. 580-662], Mistagogia, 1 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. La Iglesia está llamada a derramar la luz de Cristo 
sobre el mundo. ¿Dónde percibes esta realidad en 
tu propio contexto? 

 

2. Aunque en Cristo la Iglesia es un solo cuerpo, 
históricamente las Iglesias están divididas. ¿Cómo 
vives el dolor de esta división? 

 

3. La Iglesia, como comunidad del Espíritu Santo, el 
dador de paz, es enviada a vivir y difundir el 
mensaje de la paz en el mundo. ¿De qué manera 
podrían las Iglesias capacitar a sus miembros para 
cumplir con esta vocación? 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

¡Oh Señor, escucha nuestra oración! 
 

En el sepulcro vacío, confiaste la noticia de tu 
resurrección a las mujeres: 
libra del temor a todos los mensajeros del Evangelio. 
 

¡Oh Señor, escucha nuestra oración! 
 

En el camino de Emaús, explicaste la ley y los profetas 
a los discípulos: 

abre nuestro entendimiento para comprender las 
Escrituras. 
 

¡Oh Señor, escucha nuestra oración! 
 

En el cenáculo, diste a tus amigos el don de tu paz: 
ayúdanos a mantener esta paz con nuestro amor 
mutuo. 
 

¡Oh Señor, escucha nuestra oración! 
 

A orillas del lago, designaste a Pedro como pastor de 
tu rebaño: 
sostén con tu Espíritu a los pastores de nuestras 
comunidades. 
 

¡Oh Señor, escucha nuestra oración! 
 

En la montaña, reuniste a los discípulos dispersos 
antes de volver al Padre: 
da unidad en la fe y en la caridad a los que creen en ti. 
 

¡Oh Señor, escucha nuestra oración! 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: 
 

Dios del cielo y de la tierra, tu Hijo Jesucristo te ha 
revelado como nuestro Padre y nos ha prometido el 
don del Espíritu Santo: concede a tu Iglesia superar el 
escándalo de nuestras divisiones, para que podamos 
dar testimonio de tu vida de comunión, en la unidad de 
nuestra profesión de fe y en el amor del servicio 
mutuo. Por Cristo nuestro Señor. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 7 
Viernes 24 de enero de 2025 

El bautismo en la muerte y resurrección del Señor 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: Puede ser 
leído o cantado alternadamente entre un lector y la asamblea; 

puede también escogerse un versículo como antífona y ser leído o 
cantado por un lector, mientras la asamblea repite la antífona; o 

puede ser leído o cantado solamente por el lector. 
 

SALMO 51, 1.7.10.12 
 

Por tu amor, oh Dios, ten compasión de mí; * 
por tu gran ternura, borra mis culpas. 

 

Purifícame con hisopo, y quedaré limpio; * 
lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 

 

Oh Dios, ¡pon en mí un corazón limpio!, * 
¡dame un espíritu nuevo y fiel! 

 

Hazme sentir de nuevo el gozo de tu salvación; * 
sosténme con tu espíritu generoso, 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

MIQUEAS 7, 18-19 
 

Lectura del profeta Miqueas: «No hay otro Dios como 
tú, porque tú perdonas la maldad y olvidas las 
rebeliones de este pequeño resto de tu pueblo. Tú nos 
muestras tu amor y no mantienes tu enojo para 
siempre. Ten otra vez compasión de nosotros y 
sepulta nuestras maldades. Arroja nuestros pecados a 
las profundidades del mar». 
 
 
 
 
 
 
 

MATEO 28, 16-20 
 

Lectura del Evangelio según san Mateo: «Así pues, los 
once discípulos se fueron a Galilea, al cerro que Jesús 
les había indicado. Y cuando vieron a Jesús, lo 
adoraron, aunque algunos dudaban. Jesús se acercó a 
ellos y les dijo: Dios me ha dado toda autoridad en el 
cielo y en la tierra. Vayan, pues, a las gentes de todas 
las naciones, y háganlas mis discípulos; bautícenlas en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a 
ustedes. Por mi parte, yo estaré con ustedes todos los 
días, hasta el fin del mundo». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Juan Crisóstomo, quien vivió entre los siglos IV y V, 
escribió: «¡Tales son la grandeza y el poder de la fe en 
Cristo, tanta la majestad de su gracia! De modo 
semejante a como el fuego, en contacto con mineral 
aurífero, al momento saca oro de él, así e incluso más, 
el Bautismo hace que las criaturas de arcilla que son 
por él lavadas, al descender sobre sus almas el Espíritu 
Santo en forma de fuego como aquella otra vez, 
destruya la vieja imagen plasmada en la arcilla y cree 
otra nueva, celestial, espléndida y refulgente como el 
oro recién salido del crisol». 

—Juan Crisóstomo [c. 350-407], Homilía sobre el Evangelio de 
san Juan, X,2 

 

Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si se 
considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Jacob de Sarug, quien vivió entre los siglos V y VI, 
escibió: «El Hijo de Dios descendió del cielo, se hizo 
hombre y del abismo te rescató, de manea que llegaras 
a ser hijo de Dios. Él se convirtió en tu hermano en el 
seno pleno de santidad y te hizo su hermano en el seno 
del bautismo. … Él te hizo un hijo de Dios, con él, en el 
agua, así, el Unigénito adquiere hermanos por el 
segundo nacimiento. Él mismo, en un segundo 
nacimiento, se hizo hombre, y por esa segunda 
generación te hizo hijo para Dios». 

—Jacob de Sarug [c. 451-521], Discurso 10 
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DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Ambrosio de Milán, en el siglo IV, escribió: «Hombre, 
no te atrevías a levantar tu rostro al cielo, dirigías tus 
ojos a la tierra, y de golpe, recibiste la gracia de Cristo 
... Por tanto, eleva tus ojos al Padre que te engendró 
por el bautismo, al Padre que te redimió por el Hijo, y 
dile: “Padre nuestro”». 

—Ambrosio de Milán [c. 337-397], Los sacramentos, V, 19 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los textos 
bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o puede 
compartirse comunitariamente las siguientes preguntas de 

reflexión. 
 

1. Los cristianos son bautizados en la muerte y 
resurrección de Cristo. ¿Qué significa tu bautismo 
para ti en la actualidad? 

 

2. El pecado nos desfigura de varias maneras. A 
través del bautismo, Dios nos libera de esta 
humillación. 

 

3. A pesar de las diferentes tradiciones y prácticas 
eclesiales, ¿qué implicaciones tiene para nuestra 
relación con otros cristianos la confesión de “un 
solo Señor, una sola fe, un solo bautismo” (Efesios 
4, 5)? 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

¡Te damos gracias, oh Señor, y bendecimos tu 
nombre! 
 

Por habernos llamado a la fe en el bautismo, 
por la comunión que compartimos en la Nueva 
Alianza, por tu presencia en la santa Iglesia. 
 

¡Te damos gracias, oh Señor, y bendecimos tu 
nombre! 
 

Por el testimonio de los cristianos perseguidos, 
por el sufrimiento de su martirio, por su participación 
en la pasión de Cristo. 

 

¡Te damos gracias, oh Señor, y bendecimos tu 
nombre! 
 

Por todos los servidores de la comunión, 
por los que rezan y trabajan por la reconciliación de 
las Iglesias, por los que ofrecen su vida por la unidad. 
 

¡Te damos gracias, oh Señor, y bendecimos tu 
nombre! 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: 
 

Dios, Padre nuestro, te alabamos y bendecimos tu 
nombre. Acepta nuestra acción de gracias por la 
unidad que los cristianos ya disfrutan en la confesión 
de Jesús el Señor. Te suplicamos que apresures el día 
en que nuestras Iglesias se reconozcan mutuamente 
en plenitud en la comunión que deseas, por la que tu 
Hijo oró. Te lo pedimos por el poder del Espíritu Santo. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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DÍA 8 
Sábado 25 de enero de 2025 

A la espera del Reino y de la vida futura 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, abre mis labios. 
 

Y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Dios, haz que mi oído esté atento 
 

para escuchar tu palabra. 
 

Gloria la Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

Como era en el principio ahora y siempre por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

HIMNO 
 

EL SALMO 
 

El SALMO puede ser cantado o leído de muchas maneras: 
Puede ser leído o cantado alternadamente entre un lector y 

la asamblea; puede también escogerse un versículo como 
antífona y ser leído o cantado por un lector, mientras la 
asamblea repite la antífona; o puede ser leído o cantado 

solamente por el lector. 
 

SALMO 85, 8,10-12 
 

Escucharé lo que el Señor va a decir; * 
pues va a hablar de paz a su pueblo, 
a los que le son fieles, para que no vuelvan a 
hacer locuras. 

 

El amor y la verdad se darán cita, * 
la paz y la justicia se besarán, 

 

la verdad brotará de la tierra * 
y la justicia mirará desde el cielo. 

 

El Señor mismo traerá la lluvia, * 
y nuestra tierra dará su fruto. 

 

LECTURAS BÍBLICAS 
 

Pueden leerse una o todas las siguientes lecturas. 
 

APOCALIPSIS 21, 1-4 
 

Lectura del libro de Apocalipsis: «Después vi un cielo 
nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la 
primera tierra habían dejado de existir, y también el 
mar. Vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba 
del cielo, de la presencia de Dios. Estaba arreglada 
como una novia vestida para su prometido. Y oí una 
fuerte voz que venía del trono, y que decía: “Aquí está 
el lugar donde Dios vive con los hombres. Vivirá con 
ellos, y ellos serán sus pueblos, y Dios mismo estará 
con ellos como su Dios. Secará todas las lágrimas de 

ellos, y ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni 
dolor; porque todo lo que antes existía ha dejado de 
existir”». 
 

LUCAS 12, 35-40 
 

Lectura del Evangelio según san Lucas: «Sean como 
criados que están esperando a que su amo regrese de 
un banquete de bodas, preparados y con las lámparas 
encendidas, listos a abrirle la puerta tan pronto como 
llegue y toque. Dichosos los criados a quienes su amo, 
al llegar, encuentre despiertos. Les aseguro que el amo 
mismo los hará sentarse a la mesa y se dispondrá a 
servirles la comida. Dichosos ellos, si los encuentra 
despiertos, aunque llegue a la medianoche o de 
madrugada. Y sepan ustedes esto: que si el dueño de 
una casa supiera a qué hora va a llegar el ladrón, no 
dejaría que nadie se metiera en su casa a robar. 
Ustedes también estén preparados; porque el Hijo del 
hombre vendrá cuando menos lo esperen». 
 

LECTURA PATRÍSTICA 
 

DE LA TRADICIÓN SIRÍACA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición siríaca. 
Isaac de Nínive, en el siglo VII, escribió: «Respira la 
vida futura de Dios quien en esta creación vive en el 
amor. Ya aquí en este mundo respira el aire del nuevo 
nacimiento. En este mismo aire, encontrarán sus 
delicias los justos en la resurrección. El amor: este es 
el Reino al que aludía nuestro Señor cuando prometía 
a los apóstoles místicamente que comerían en su 
Reino: “Comeréis y beberéis en la mesa de mi Reino”. 
¿Qué es lo que comerán, si no es el amor? Es suficiente 
el amor para alimentar al hombre en lugar de comida 
y bebida. Este es el vino que alegra el corazón del 
hombre. ¡Bienaventurado aquel que ha bebido de este 
vino!» 
—Isaac de Nínive [siglo VII], Primera Colección, Discurso 43, 5-6 

 

Otras lecturas patrísticas alternativas que pueden leerse si 
se considera necesario: 

 

DE LA TRADICIÓN GRIEGA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición griega. 
Gregorio de Nisa, en el siglo IV, escribió: «Tú, Señor, 
nos has liberado del temor de la muerte. Tú has 
convertido el final de la vida de aquí abajo en 
comienzo para nosotros de la vida verdadera. Tú haces 
descansar un tiempo nuestros cuerpos en el sueño y 
los despertarás de nuevo con la trompeta del final de 
los tiempos. Tú entregas en depósito a la tierra nuestra 
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tierra, la que tú moldeaste con tus manos, y harás 
surgir de nuevo lo que le entregaste transformando 
con la inmortalidad y la belleza lo que en nosotros es 
mortal y deforme... Tú nos has abierto el camino de la 
resurrección haciendo saltar las puertas del infierno y 
reduciendo a la impotencia a aquel que tiene el poder 
sobre la muerte». 

—Gregorio de Nisa [c. 335-395], Vida de Santa Macrina, 24 
 

DE LA TRADICIÓN LATINA 
 

La lectura patrística tomada de la tradición latina. 
Agustín de Hipona, quien vivió entre los siglos IV y V, 
escribió: «He aquí que la esperanza nos amamanta, 
nos nutre, nos afianza y nos consuela en esta afanosa 
vida. Viviendo en esta esperanza cantamos el Aleluya. 
Ved cuánto gozo causa la esperanza ¡Cómo será la 
realidad! ¿Preguntas cómo será? Escucha lo que sigue: 
“Se embriagarán de la abundancia de tu casa”. Esto es 
lo que esperamos. Sentimos hambre y sed de ella; es 
preciso saciarla. Pero el hombre está en camino y la 
saciedad en la patria. ¿Cuándo seremos saciados? “Me 
saciaré cuando se manifieste tu gloria” [...] Entonces 
será realidad el Aleluya; ahora lo poseemos solo en 
esperanza». 

—Agustín de Hipona [354-430], Sermones, 255,5 
 

PARA REFLEXIONAR 
 

En este espacio puede tenerse una reflexión basada en los 
textos bíblicos y patrísticos en forma de sermón u homilía, o 

puede compartirse comunitariamente las siguientes 
preguntas de reflexión. 

 

1. El amor será la realidad del Reino de Dios. 
Acciones concretas de caridad hacen presente este 
Reino en nuestras vidas. 

 

2. Viviendo en espera del Reino de Dios, ¿cómo 
encarnamos las señales del Reino venidero en el 
mundo de hoy? 

 

3. Estamos llamados a estar listos para la segunda 
venida del Señor. ¿Cómo nos preparamos para 
ello? 

 

SILENCIO 
 

Se guardará un período de silencio. 
 

ORACIÓN DE INTERCESIÓN 
 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Oh Cristo Señor, que por nosotros te hiciste pobre y 
que prometes que los pobres heredarán el Reino de los 
Cielos, 
tú nos llenas de tus riquezas. 
 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Oh Señor Jesús, manso y humilde de corazón, que 
revelas un mundo nuevo a los que confían en ti, 
tú nos das tu plenitud. 

 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Oh Cristo Señor, que te arrodillaste y oraste con el 
rostro en tierra, tú que en la tristeza trazaste un 
camino de consuelo, 
eres la alegría que nada ni nadie puede quitarnos. 
 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Oh Señor Jesús, que derribas a los gobernantes y a los 
poderosos y que vistes a los pacificadores con un 
manto glorioso, 
tú nos transformas a tu imagen. 
 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Oh Cristo Señor, misericordioso y compasivo que en la 
cruz perdonaste al ladrón que murió contigo, 
te suplicamos: acuérdate de nosotros cuando entres 
en tu reino. 
 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Pueden ofrecerse PETICIONES, INTERCESIONES Y ACCIONES DE 

GRACIAS. 
 

PADRENUESTRO 
 

Señor, quita el escándalo de la división entre los 
cristianos. Haz que te confesemos con un solo corazón 
a ti, único Dios verdadero. 
 

Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu 
voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día. Perdónanos nuestras 
ofensas como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación y 
líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, el poder y 
la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
 

ORACIÓN 
 

Oremos: 
 

¡Oh Señor, apresura la venida de tu día grande y 
glorioso! En nuestra oscuridad, muchos hombres y 
mujeres ya no se atreven a esperar. Protege la llama 
de la fe en los corazones de los débiles y de los que 
sufren. Que la Iglesia sea un fiel heraldo de la victoria 
de Cristo, tu Hijo, sobre la muerte y un faro de espera 
para su regreso en la gloria. Él es el Viviente, contigo y 
con el Espíritu Santo ahora y por los siglos de los 
siglos. 
 

Amén. 
 

BENDICIÓN 
 

Bendigamos al Señor. 
 

Demos gracias a Dios. 
 

Puede cantarse un CANTO si se cree apropiado. 
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